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AL  SR.  D.  EllOUB  RAiO  Y 


Capitán  que  fué  de  la  heroica  llülicia  Nacional  de  Má- 
laga, cruz  y  placa  de  la  Veterana,  comendador  de  la 
Real  y  distinguida  orden  Americana  de  Isabel  la  Cató- 
lica, etc.  etc. 


Mi  estimado  amigo.  A  tí,  que  tanto 
te  interesas  por  el  bien  de  tu  patria;  á  tí, 
que  presenciarías  lleno  de  verdadero  do- 
lor el  terrible  drama  pasado  el  1  1  de  Di- 
ciembre del  año  3  1 .  titulo  de  la  presente 
obra;  á  tí,  debo  dedicar  sus  mal  aliñados 
versos:  pues  queriendo  enaltecer  el  patrio- 
tismo de  los  hijos  de  mi  querida  Málaga, 
he  pensado  en  tí  que  eres  uno  de  ellos,  pa 
ra  que  figures  al  frente  de  esta  pequeña 
composición. 

Que  la  acojas  con  la  bondad  que  te 
caracteriza,  es  el  único  deseo  de  tu  ver- 
dadero amigo  Y  correligionario. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 

UN  ANCIANO — Sr.     Campoamor. 

UNA  SEÑORA — Sra.    Zamacois. 

UN  NIÑO  de  14  años.     .     .     .— Srta.  Rosas. 

UN  ESTRANJERO — Sr.     Parcbro. 

UN  MALAGUEÑO  del  pueblo.  .— Sr.    Rosas. 

Señoras  y  Caballeros,  Niños  de  ambos  sexos,  y  gente 
del  pueblo. 


El  himno  será  cantado  por  los  distinguidos  ar- 
tistas!).* Elisa  Zamacois,  D.  Manuel  Sanz,  D.  Julián 
Jimeno,  y  Coro  general. 


La  acción  es  en  nuestros  dias:  empieza  el  11  de 
Diciembre,  á  las  diez  de  su  mañana,  y  concluye 
á  las  once. 


NOTA.— La  propiedad  de  este 
apropósito  pertenece  á  su  au- 
tor, y  nadie  podrá  imprimirlo 
ni  representarlo  sin  un  permi- 
so suyo  por  escrito. 


A.CTCI  \]NlC.O. 


fj^sceaia    I . 

Calle  corta. — Al  levantarse  el  telón,  se  oyen  leja- 
nos dobles  de  campanas  y  salmos  penitenciales, 
acompañados  de  bajones. — La  escena  permanece 
sola  por  un  momento,  y  poco  tiempo  antes  de 
terminar  los  salmos,  sale  por  la  izquierda  del 
actor  el  anciano,  y  dice: 

Anciano.    De  esas  campanas  el  son, 
esos  cantos  funerales 
y  salmos  penitenciales, 
nos  llaman  á  la  oración. 
Málaga,  !a  patria  mia, 
acude  y  rinde  tributo, 
vistiendo  el  alma  de  luto 
al  recordar  este  dia. 
Dia  de  traición  y  eng-años 
en  su  memoria  grabado!!... 
¡¡Terrible  drama!!...  pasado 
hace  treinta  y  cuatro  años!!... 
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Drama  que  corriendo  irá 
enteras  generaciones , 
y  á  las  estrañas  naciones 
la  historia  habrá  dicho  ya!... 
Si  el  no  nacer,  vive  Cristo, 
en  mí  consistido  hubiera, 
vive  Dios,  que  no  naciera 
con  tal  de  no  haberlo  visto. 
Recuerdo  triste,  en  verdad!!... 
Yo  vi  aquellos  inocentes, 
morir  como  unos  valientes 
por  la  santa  libertad. 
¡¡Huye,  recuerdo  importuno!!,. 
Mi  mente  el  olvido  siembre!! 
¡¡Fatal  once  de  Diciembre!!... 
¡¡Fatal  año  treinta  y  uno!!... 
De  aquellos  héroes  valientes 
que  el  despotismo  hizo  trizas, 
solo  quedaron  cenizas, 
pero  cenizas...  calientes. 
Cenizas,  que  renacer 
puras,  santas  y  lozanas 
en  las  playas  gaditanas 
España  las  volvió  á  ver!... 
Los  héroes  que  sucumbieron 
y  sus  cenizas  dejaron. 
Aves  fénix,  enjendraron 
otros  héroes  que  nacieron. 
El  tirano  ávido,  ciego, 
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de  la  patria  con  los  hijos, 
¿no  vio  nacer  un  Torrijos 
de  las  cenizas  de  Riegol 
Mas  si  aquellos  sucumbieron 
á  su  cruel  tiranía, 
todos  los  libres  un  dia 
sus  viles  hierros  rompieron. 
Y  en  su  santa  y  justa  saña 
cansados  de  tal  maldad, 
el  grito  de  libertad 
llevaron  por  toda  España 

(Oyense  otra  vez  los  cantos  y  campanas,  y  el  ancia- 
no, descubriéndose,  se  arrodilla.) 

En  el  cielo  descansad!!... 
Mi  oración  hoy  se  os  aduna, 
mártires,  que  fuisteis  cuna 
de  la  santa  libertad! ! . ..  (Se  levanta.) 

Gseeua  II. 

Dicho,— el  ESTRANJERO  (1). 

ESTRANJ,      Caballero!...    (Saludando.) 

Anciano.  Soy  de  usted.  (ídem.) 

EsTRANj.    Un  favor 

Anciano.  Puede  mandarme. 


(1)     Este   personaje   deberá  hablar  con   un  acento 
marcado  francés. 
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EsTRANj.    ¿Quisiera  usted  indicarme 
la  plaza  de  la  Merced? 

Anciano.    Sí  señor.  ¿Sois  forastero?... 
(aunque  sea  curiosidad.) 

EsTRANj.     No  conozco  la  ciudad; 
soy  viajante  estranjero. 
Esta  mañana  á  las  tres 
hemos  anclado  en  el  puerto. 

Anciano     ¿Viajáis  por  gusto? 

EsTRANJ.  Cierto. 

Anciano.    Y  de  que  nación?... 

EsTRANj.  Francés. 

Anciano.    Habláis  con  facilidad... 

EsTRANJ.    Por  una  razón  sencilla. 

Vivo  hace  tiempo  en  Sevilla, 
y  el  trato...  y  el... 

Anciano.  Es  verdad. 

Pues  os  mostraré,  si  os  place, 
la  plaza  de  la  Merced. 

Estranj.    Gracias  mil  le  doy  á  usted 
por  el  favor  que  me  hace. 
Sino  estoy  mal  enterado, 
una  función  hay  allí... 

Anciano.    Esa  es  la  causa  que  á  mí 
también  allá  me  ha  guiado. 
El  ilustre  Ayuntamiento 
y  los  Malagueños  hijos, 
hoy  celebran  de  Torrijas 
honras  en  su  monumento. 


Yacen  en  un  panteón, 
(de  la  ieallad,  crisoles,) 
cuarenta  y  ocho  Españoles 
víctimas  de  la  traición. 
Pinto,  Golfín  y  un  inglés, 
que  con  ellos  sucumbió. 
A  todos  morir  los  vio 
la  playa  de  San  Andrés. 
El  plomo  del  despotismo 
sus  vidas  vino  á  cortar. 

EsTRANj.     Sus  restos  quiero  admirar 

ya  que  admiré  su  heroísmo!!... 

Anciano.    Sabéis?... 

EsTRANj.  Con  fijeza  mucha 

sé  la  historia. . .  sí  á  fé  mia. 

Anciano.    La  voz  de  la  tiranía 

en  todas  partes  se  escucha. 

EsTRANj.    Españoles  muy  leales 

eran  los  que  así  murieron. 

Anciano.    Y  traidores  los  que  hundieron 
en  su  seno  los  puñales!!... 
¡quién  gozara  de  igual  suerte!!, 

EsTRANJ.     Haber  muerto!... 

Anciano.  Sí  en  verdad!... 

Morir  por  la  libertad, 
es  la  vida  de  la  muerte!!... 
Ese  es  el  lauro  mejor, 
Estranjero,  no  te  asombres; 
por  libertar  á  los  hombres 
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murió  nuestro  Redentor. 

EsTRANJ.     Hijos  del  Cid  y  PelayoW 
Bastante  no  os  conocía!... 

Anciano.    Siempre  fué  la  patria  mia 
la  patria  del  Dos  de  Mayo! ! 


Dichos -MALAGUEÑO. 


Malag. 


Anciano. 
Malag. 


Anciano. 


A  la  paz  é  Dios,  señores. 

(Saludando.) 

¿Me  quién  sus  merses  isí, 
ande  jayaré  po  aquí 
unos  raniitos  é  flores?... 
Comprar  flores  ahora,  hijo!... 
Y  compraslas  ar  memento, 
que  son  para  er  menumento 
der  desgraciao  Torrijo. 
Estoy  yo  ya  mas  de  un  mé 
trabajando  sin  cesa, 
y  ajorrando  é  mi  jorná 
mas  de  lo  que  pueé  sé, 
con  el  orjento  saneao 
(que  majoguen  sino  esjeso,) 
de  olorificá  los  hueso 
de  los  que  están  enterraoü... 
Que  pienses  asi  me  alegro. 
Mas  tu  sabes?... 
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Malag.  Esto  esg-üeno!... 

Sé  que  los  mató  un  Moreno  y 

que  de  moreno,  era  negro. 
Ancia\o.    ¿Sabes  eso?  ¡Me  confundo! 

¿Conoces  la  historia  ya?... 
Málag.       La  historia  é  la  liberta 

la  conoce  too  er  mundo!... 

Aquí  alleg'a  una  muge 

(Mirando  por  la  derecha.) 

y  un  chaval,  ¡guapa  presona!!.. 

y  traen  unas  corona; 

si  me  las  quisian  vendé!.,. 

F.sceaaa   IV. 

Dichos,— LA  SEÑORA— y— EL  NIÑO.— Este  último, 
trae  dos  coronas. 

Anciano  .    De  mi  patria  ved  los  hijos! . . . 

(ai  Estranjero.) 
Málag.      Calla!  Si  es  doña  Rosario!!... 

Donde  vá?... 
Señora.  Al  aniversario 

de  la  muerte  de  Torrijos. 
Mal.ag.      Viva  Máiag-a!  ¡Arrómales!... 

Viva  España!  ¡que  si  quieres!... 
Señora.      En  Málaga  las  mujeres 

todas  somos  liberales. 
EsTRANJ.     ¡No  creo  lo  que  contemplo!... 

Todos  con  un  ñn!  ¡qué  unión!... 


Anciano. 


Señora. 
Niño. 


Aivri^iNO. 

ESTRANJ. 

Niño. 

ESTRANJ. 

Malag. 

EsTRANJ. 

Anciano. 
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Para  honrar  esa  función 
siempre  dio  mi  patria  ejemplo. 
¿Por  que  la  mirada  esquivas? 

(ai  niño.) 
¿Qué  es  eso?     (Por  las  eoronas.) 

Habla,  Manuel. 
Dos  coronas  de  laurel, 
de  rosas  y  siemprevivas. 
Mi  madre  á  mí  me  contó, 
(y  fija  está  en  mi  memoria), 
de  un  pobre  niño  la  historia 
que  con  Torrijos  murió. 

Y  antes  que  como  él,  sucumba, 
yo  que  también  soy  un  niño, 
hoy  le  lleva  mi  cariño 

dos  coronas  á  su  tumba! 

Y  por  qué  dos.  niño,  di? 

A  creerlo  no  me  atrevo!... 
Por  mi  patria  una  le  llevo, 
otra  le  llevo  por  mí. 
¡¡Por  su  patria!!  (Admirado.) 

Caracoles!!...     (id.) 
Los  niños  así,  me  placen! 
En  España,  cuando  nacen, 
ya  saben  ser  españoles. 
Testigo  de  esta  verdad 
fué  aquel  joven  inocente 
que  murió  como  un  valiente 
en  su  mas  temprana  edad. 
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EsTRANJ.     Crimen  que  jamás  se  vio!... 

Anciano.    Pero  que  está  muy  patente!... 
Al  verlo,   murió  demente 
el  fraile  que   lo  auxilió!... 

Malag.       Qué  ñera!  hasta  los  chiquillos!!... 

Anciano.    No  fué  fiera;  no  por  cierto; 
las  fieras  en  el  desierto 
respetan  los  cachorrillos, 

(Vuelve  á  oirse  el  canto  lejano  y  las  campanas.) 

Pero  ya  el  lúgubre  son 
de  esas  campanas,  doblando, 
nos  anuncia,  que  acabando 
estará  ya  la  función. 
Vamos:   y  en  justo  loor 
de  los  que  yacen  difuntos, 
elevemos  todos  juntos 
nuestras  preces  al  Señor!... 

(Vanse.) 

£scena  última. 

MUTACIÓN. 


Aparece  la  plaza  de  la  Merced  con  el  monumento 
de  Torrijos  adornado,  colgado  é  iluminado.  Se 
verán  los  altares  donde  han  concluido  las  misas. 
Damas  y  caballeros,  de  rigoroso  luto,  y  multi- 
tud de  pueblo  que  lo  rodea.  Mientras  la  plaza 
se  acaba  de  llenar  de  espectadores,  el  coro  ge- 
neral, de  luto  también,  entona  el  siguiente  himno. 
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MÚSICA. 

Coro. 

Cenizas  que  un  dia 
un  cuerpo  vestísteis, 
y  víctima  fuisteis 
de  negra  traición: 

Un  pueblo  os  ofrece 
su  fé  mas  sincera, 
y  á  aquel  que  os  vendiera 
oprobio  y  baldón. 

Primera  estrofa. 
Tenor. 

Libertad,  libertad  sacrosanta, 
aclamasteis  vosotros  un  dia, 
y  la  infame,  servil  tiranía, 
en  el  polvo  por  siempre  os  hundió! 
la  bandera  que  alzasteis  gloriosa 
que  acataban  estrañas  naciones, 
á  sus  pies  convertida  en  girones 
el  tirano  cruel  arrojó. 

Coro. 

Cenizas  que  un  dia 
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un  cuerpo  vestísteis, 
y  víctima  fuisteis 
de  negra  traición: 

Un  pueblo  os  ofrece 
su  fé  mas  sincera, 
y  á  aquel  que  os  vendiera 
oprobio  y  baldón. 

Segunda  estrofa. 

Si  el  tirano  inmolar  asi  pudo 
un  momento  la  enseña  sagrada, 
al  león  de  melena  rizada 
en  su  senda  de  oprobio  miró: 
y  rompiendo  su  yugo  cobarde, 
y  lanzando  un  furioso  rujido, 
¡Libertad!  otra  vez  en  su  oido 
el  tirano  sonar  escuchó. 

Coro. 

Cenizas  que  un  dia 
un  cuerpo  vestísteis, 
y  víctima  fuisteis 
de  negra  traición: 

Un  pueblo  os  ofrece 
su  fé  mas  sincera, 
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y  á  aquel  que  os  vendiera 
oprobio  y  baldón. 

Tercera  estrofa. 
Tiple. 

Hoy  que  ya  vuestro  grito,  escuchado 
por  España  y  sus  hijos  ha  sido, 
ved  aqui  á  vuestras  plantas  rendido 
este  pueblo  de  libres  crisol: 
acojed  en  descanso  las  preces 
que  dirijen  al  rey  de  señores, 
esparciendo  coronas  y  flores 
á  la  gloria  del  suelo  español. 

(En  este  momento  empiezan  á  arrojar  flores  al  pié  del 
monumento  todos  los  circunstantes,  mientras  canta  el 
coro) 

Coro. 

Cenizas  que  un  dia 
un  cuerpo  vestísteis 
y  víctima  fuisteis 
de  negra  traición: 

Un  pueblo  os  ofrece 
su   fé  mas  sincera, 
y  á  aquel  que  os  vendiera 
oprobio  y  baldón. 

FIN. 


